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INTRODUCCIÓN




    El instante en el que la masa amorfa, colocada en el torno, se eleva —por utilizar el término técnico— y aparece la vasija, tiene en sí algo de mágico: es la conquista de la forma, del volumen. Partiendo de un dibujo sobre un plano de arcilla, se pueden crear formas plásticas: con el bajo y el altorrelieve las figuras emergen, se separan del fondo hasta adquirir una presencia viva, animada, y se entra en el ámbito de la escultura.




    Los más lejanos testimonios que nos han llegado, las redondas e hinchadas venus prehistóricas de esteatita, marfil y terracota, eran creadas al mismo tiempo que los primeros recipientes para la conservación de los frutos a través de una especie de ritual propiciatorio. El modelo y el material utilizado eran lo mismo: la tierra, es decir, la Madre.




    Es imposible establecer dónde y cuándo el hombre del Neolítico empezó a trabajar la arcilla, pero lo cierto es que, llegado el momento, descubrió que cociéndola en cavidades excavadas en el terreno aumentaban su dureza y su resistencia. La producción de objetos de arcilla fue conocida por la mayoría de los pueblos del mundo, si bien en Asia Menor y en la cuenca del Mediterráneo, gracias al trabajo de egipcios y griegos, se perfeccionaron las técnicas de elaboración. Estos últimos desarrollaron un procedimiento muy complejo que permitió la creación de productos refinados y muy apreciados; sus vasijas se exportaron por todo el mundo conocido e influyeron en las producciones artísticas de otros pueblos. La fabricación de objetos manufacturados con arcilla continuó durante siglos hasta que la producción en serie y la tecnología industrial revolucionaron el mercado. Afortunadamente, no desaparecieron las prácticas tradicionales, que sobreviven hoy en día gracias a numerosos artesanos que se mantienen aferrados a un saber que se transmite de generación en generación y en los cuales la creatividad personal se expresa en forma de piezas únicas que constituyen auténticas obras de arte.




    Este libro quiere ser una guía para todos aquellos que desean aventurarse en la elaboración de la arcilla, una materia viva y natural que desarrolla la creatividad sin demasiado gasto y que ofrece buenos resultados aun no teniendo un taller perfectamente equipado.




    Los contenidos se van desarrollando a medida que avanza el texto, lo cual permitirá al aficionado ir desde las piezas más sencillas hasta otras que exigen mucho tiempo y un conocimiento de las técnicas más profundo.




    Por otra parte, el volumen se convertirá, o al menos así lo deseamos, en un excelente instrumento de trabajo así como en un amplio repertorio de modelos e ideas al que recurrir. A lo largo de estas páginas se encontrarán sugerencias y consejos aportados por artesanos y artistas que han hecho de la elaboración de la arcilla algo más que una profesión.




    En tiempos lejanos, perdidos en la niebla del olvido, el hombre sentía un profundo respeto, una especie de veneración hacia la tierra, el elemento al que se sentía más afín. Volver a apropiarse de un íntimo contacto con ella proporciona la sutil emoción del reencuentro con las propias raíces. Dar forma a nuestra creatividad, haciendo de nuestras ideas algo concreto, suscita en nosotros un gran entusiasmo y satisfacción; tocar la tierra, plasmar una intuición, evoca intensas sensaciones táctiles capaces de hacer despertar el niño que, oculto en nuestro interior, aprendió hace muchos años a jugar con el barro.




    Si con este libro conseguimos comunicar alguna de estas sensaciones, y se despierta en los lectores el interés por esta maravillosa labor, podremos considerarnos plenamente satisfechas.
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NOCIONES PRELIMINARES




    
Los materiales




    La arcilla es un material térreo que se ha formado a lo largo de millones de años a partir de la descomposición de rocas feldespáticas compuestas por silicatos de sodio, potasio o calcio y óxidos de magnesio y hierro. Se trata de una sustancia terrosa de grano finísimo y compacto que, en combinación con el agua, puede trabajarse a voluntad.




    Existen varios tipos de arcilla que se diferencian por la consistencia, la plasticidad y el color, en función de su proceso de formación.




    En general, las arcillas sedimentarias, transportadas por los agentes externos, se han enriquecido con varios elementos de origen mineral u orgánico, lo que les ha dado un mayor grado de plasticidad; las arcillas estáticas, en cambio, se han depositado en el lugar de formación y resultan más puras si bien son más difíciles de trabajar.




    Además de la plasticidad, la arcilla posee algunas características que conviene conocer antes de prepararse para su elaboración. Si se expone al aire, la cantidad de agua contenida en ella se evapora en breve tiempo, haciendo que disminuya de volumen: se calcula una reducción del material, equivalente al 10 % aproximadamente.




    La porosidad depende de la solidez que haya adquirido el material a través de la cocción: se va desde la terracota, de superficie áspera y porosa, hasta la porcelana, de aspecto liso, cristalino e incluso translúcido.




    La coloración está determinada por la combinación de distintas sustancias; así, por ejemplo, la presencia de hierro determina una tonalidad roja o rojiza mientras que el carbonato de calcio da una ocre o rosada y el caolín, blanca.




    La última característica, pero no menos importante, es su refracción, es decir, la resistencia a temperaturas muy altas (hasta 1.700 °C). Por ello los objetos creados mantienen su forma durante el proceso de cocción y adquieren incluso una gran resistencia y dureza.




    Una o más arcillas mezcladas juntas constituyen un masa cerámica. Desde tiempos pasados los artesanos alfareros trabajaban distintos tipos de arcilla mezclados para obtener un compuesto que tuviese todas las características indispensables para la producción de un determinado objeto. En la preparación de una masa, los elementos fundamentales son los plásticos, que facilitan su cohesión y su maleabilidad; los desengrasantes, que favorecen su secado; y, finalmente, los indicados para su fundición, como las micas y los fosfatos, capaces de acelerar su cocción. Al elegir una masa de tipo plástico, podremos trabajar con facilidad objetos de tamaño pequeño o mediano; si, se desea realizar otros mayores, la masa deberá ser magra (chamotte), para obtener una mayor resistencia al calor. Hoy en día, las masas pueden encontrarse ya preparadas en los establecimientos especializados. Suelen presentarse en trozos de 10 kg, protegidos por envases al vacío que salvaguardan su humedad. Se pueden comprar en tiendas de bellas artes, papelerías grandes y talleres artesanales en los que además, por una módica cantidad, se cuecen las piezas.




    Según el tipo de masa y de las técnicas de cocción, pueden obtenerse numerosos productos cerámicos. Los más comunes son los siguientes:




    • Gres: con la cocción adquiere una coloración gris, marrón o rosada; es compacto e impermeable. Se utiliza para recipientes, tuberías, cerámicas sanitarias y objetos artísticos. Se cuece a temperatura muy alta: entre 1.180 y 1.300 °C.




    • Loza: la variedad dura tiene un color ocre, rojo o marrón y una superficie áspera y porosa. La variedad blanda se creó en Inglaterra en el siglo XVIII con la intención de imitar la porcelana. Su coloración es blanquecina y adquiere una consistencia más dura y menos porosa. La temperatura de cocción oscila entre los 800 y los 1.000 °C.




    • Mayólica: procede de Mallorca, isla que se convirtió en un importante centro comercial hace más de cinco siglos. Se trata de una terracota esmaltada que se utiliza en la producción de utensilios de cocina y azulejos de gran belleza.




    • Porcelana: es el producto cerámico más apreciado; inventada por los chinos, fue importada a Europa por Marco Polo; tuvo mucha difusión en el siglo XVIII. Está constituida por una arcilla purísima, rica en caolín, feldespato y cuarzo, y se cuece a 1.550 °C, aproximadamente. Se trata de un material durísimo, blanco, translúcido e impermeable.




    • Terracota: se obtiene de la arcilla común, cocida entre los 900 y los 1.180 °C. Tiene un color rojizo, amarillento o gris y se emplea profusamente para la producción de vasijas, ladrillos y enseres de cocina.




    
Los utensilios




    Los mejores instrumentos para trabajar la arcilla son sin duda las manos, pues nos permiten comprobar la plasticidad y la consistencia del material y amasarlo. Además, con los dedos se pueden sentir los espesores y alisar las superficies. En una escultura, el hecho de tocar y sentir los relieves completa nuestra percepción visual del espacio y nos ayuda a definir mejor las proporciones y las relaciones entre las partes. Para modelar la arcilla no es necesario disponer de un lugar concreto; bastará un plano de trabajo en el que apoyar una tabla de madera o yeso y un poco de tranquilidad.




    Las herramientas necesarias tampoco son demasiadas: basta con un rodillo de cocina o uno de látex o goma para extender la arcilla en láminas, un cuchillo de cocina, un hilo de metal, algunas espátulas, palillos de boj y un pequeño listón de madera. Junto a estos podremos tener todos los objetos que sugiera nuestra creatividad. En función del efecto que deseamos obtener, para grabar, socavar y decorar se podrán utilizar palillos, cañitas, cucharitas, peines, punzones, ruedecillas, cuerdas, trozos de tejido y todo cuanto nuestra imaginación nos sugiera. Además, todos los utensilios que se hagan servir podrán lavarse con agua.




    Durante el trabajo, será oportuno tener a mano una pequeña palangana con una esponja mojada para humedecer el objeto y enjuagarse las manos.
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      Las herramientas de trabajo. De izquierda a derecha: un rollo de alambre con dos bolas de arcilla en los extremos, una espátula, varillas de metal y madera para modelar y un cuchillo


    




    
La masa y el modelado




    Como ya hemos dicho, la masa se puede adquirir ya preparada con la correcta consistencia y humedad. La plasticidad del material se debe al agua que contiene, que no ha de ser excesiva, en cuyo caso no se podría trabajar, ni tampoco insuficiente, porque aparecerían grietas y escamas. Por ello, es necesario conservarla en perfectas condiciones. La arcilla sobrante puede cubrirse con hojas de plástico fijando su cierre con cinta adhesiva y colocando el paquete en un lugar fresco y oscuro. En el caso de vernos obligados a abandonar por unos días la labor, deberemos recurrir al mismo procedimiento para evitar que se seque.




    Para comprobar el correcto grado de humedad de la arcilla, al menos las primeras veces, podemos hacer una sencilla prueba amasando una pelotita del tamaño de una nuez: si su superficie presenta grietas o fisuras, habrá que añadir más agua, amasándola del mismo modo que si fuéramos a hacer pan hasta obtener una consistencia homogénea. Si, por el contrario, la arcilla nos pareciese demasiado húmeda y pegajosa, bastará colocarla sobre una lámina de yeso, al aire libre, hasta que tome la consistencia precisa.




    Es muy importante que la masa sea homogénea y que no tenga burbujas de aire puesto que estas, con la cocción, se dilatan y provocan fracturas y grietas; para eliminarlas, antes de la elaboración, se puede golpear con fuerza el bloque de arcilla con una tabla de madera. También habrá que prestar atención para no provocar la aparición de burbujas de aire cuando haya que añadir arcilla durante el modelado.




    Las técnicas básicas, aplicables tanto al relieve como al conjunto de la pieza (véase «Al relieve» y «Las creaciones artísticas»), son dos. Miguel Ángel las definía como técnicas de adición y de sustracción. Mediante la primera se obtiene la figura a medida que se extraen trozos de arcilla con rascadores o espátulas. El aspecto final de las obras suele ser estático y compacto. El segundo procedimiento, en cambio, permite crear objetos mucho más libres y dinámicos mediante la adición de material. Evidentemente se puede recurrir al mismo tiempo a las dos técnicas para conseguir un resultado mucho más atractivo. Por ejemplo, se puede modelar la cabeza de un animal creando primero el esbozo de una figura a partir de un bloque y añadiendo después, con pequeñas porciones de material, los detalles.




    Durante el proceso de elaboración de objetos cóncavos, de base estrecha y más bien altos, o de figuras articuladas con partes suspendidas, el material puede deformarse, perder el equilibrio y caer. Para evitar estos inconvenientes, se puede fijar con unas varas de madera recubiertas con trozos de tela u hojas de papel para evitar que la masa de arcilla se adhiera; de este modo, la figura, cuando se haya secado por completo, podrá sostenerse por sí sola (fig. 1).
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      Fig. 1. Para sostener partes articuladas y pesadas, pueden construirse unos soportes y envolverse con papel para que no se adhieran a la arcilla


    




    Para unir trozos de arcilla se utiliza la barbotina, un compuesto que se obtiene amasando una pequeña cantidad de arcilla seca desmigajada en un poco de agua. Su empleo es muy sencillo: tan sólo hay que practicar unas pequeñas incisiones sobre la superficie de las dos partes que se desea unir, se aplica la barbotina con un pincel, procurando impregnar todos los resquicios, y se unen haciendo una ligera presión.




    
El modelado con rollos




    Se trata de un método antiquísimo que permite obtener distintos tipos de recipientes de forma cóncava y que se emplea aún hoy para elaborar jarras y tinajas de considerables dimensiones. Junto con las dos técnicas que se exponen más abajo —la de los bloques y la de las láminas— se consiguen resultados muy apreciables en la producción de platos, jarros, cajas y recipientes de todo tipo, incluso si no se dispone de un torno. El rollo es una tira cilíndrica de arcilla, de espesor variable en función del objeto que se desea realizar, que se obtiene enrollando una pequeña cantidad de arcilla sobre la superficie de trabajo, moviendo las manos desde el centro hacia el exterior (fig. 2)




    Mediante la superposición de rollos dispuestos como anillos sobre un disco colocado en el fondo como base, se va componiendo la forma que se ha proyectado (fig. 3).
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      Fig. 2. Haciendo rodar la arcilla sobre la superficie de trabajo con las manos abiertas, obtendremos el rollo
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      Fig. 3. Superponiendo varios rollos, conseguiremos dar forma al jarrón


    




    Hay que procurar que las tiras se adhieran bien entre sí, sin dejar espacios vacíos, de manera que pueda determinarse la longitud de cada una de ellas sin olvidar que los anillos superiores deben ser más anchos que los inferiores.




    Después hay que proceder a su unión alisando las paredes tanto por el interior como por el exterior, apretando el borde entre el pulgar y el índice y presionando hacia abajo. O bien deslizando el índice hacia abajo, por el interior del objeto, y el pulgar hacia arriba, por el exterior. El movimiento requiere un poco de práctica. Cuando la arcilla adopte la consistencia del cuero, repasaremos la superficie con los dedos mojados (fig. 4) o con el pequeño listón de madera.
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      Fig. 4. Daremos el último acabado a la superficie con los dedos


    




    
El modelado con bloques




    Se trata de una técnica muy antigua que aún hoy se utiliza en Japón para modelar los cuencos que se utilizan para la ceremonia del té, si bien en otros países del mundo existen procedimientos similares, procedentes de tradiciones autóctonas.




    En este libro nos ocuparemos de las más sencillas. Hay que tener siempre en cuenta que el resultado depende de la práctica. De todos modos, tampoco hay que ser demasiado exigentes: los procedimientos manuales no se caracterizan por la perfección sino por la expresividad de las formas. Las pequeñas irregularidades, si no afectan al equilibrio y a la proporción del objeto, le suelen dar un toque personal y característico que las distingue de los demás.




    Un primer procedimiento consiste en preparar unos bloques en forma de esfera o de cilindro en los cuales se practica un orificio regular con un pequeño palo, que después se debe hacer rodar desde abajo hacia arriba para rebajar las paredes (fig. 5).




    De un modo similar se puede obtener una bandeja o un cuenco: basta con frotar repetidamente un bola de arcilla con una piedra alisada (fig. 6).
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